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Las hojassecas

L
as hojas verdes, vivas, .
unidas a la planta , y
regadas por su savia,
se bal an cean con la

brisa y se agitan con el vien­
to, y cuando cesan la brisa y

.el viento , las h ojas se qu e­
dan en calma otra vez. inmó­
viles en sus posiciones nor­
males. Las hojas tien en unas
pos iciones norm ales y pro­
pias, de las cuales se desvían
cuando so pla el viento, y a
las cuales vuelven cuando
cesa el viento.

Las hojas verdes se com­
portan así porque están vivi­
ficadas por la savia, y porque
comparte n las funciones y la
nutrición con otros órganos
de la planta. Las hojas vivas
se balancean , en sus altas
posicion es, pero 110 se des­
pr end en para volar libre s .
Son siempre fieles a la planta
que les da la vida.

Las pobres hojas que no
son regadas por la savia ,
mueren de inanición. se des­
prenden de la planta, y caen
alsuelo, mustias , deforma­
das y secas.

Una vez desp rendidas de
la planta. ya no participan de
su fresco r. de su lozanía y de
su vida. Las hojas desprendi­
das ya no tien en vida , pe ro
tienen libertad. Ya son inde­
pendientes, ya pued en volar
y ya pueden recorrer otros
paisajes.

Las hojas libres , qu e han
roto todas sus ataduras con
la planta, ya pueden volar, .
pero ¿hacia dónde quieren :
volar?, ¿o quieren volar ha­
cia cualquier sítio.con tal de
volar y con tal de ejercer su
nueva libertad?

Hace años, muchos años,
me hallaba yo en Suecia , en
la ciudad de Gotemburgo, Y
un joven su eco, se ñalando
con elpie una hoja seca que .
yacía sobre el suelo, me de­
cía: "Eso soy yo. Yo soy co­
mo esa hoja seca. Si el viento
so pla hacia allá , la h oja va
hacia allá, y si el viento sopla
hacia aqu f, la.hoja viene ha­
cia aquí. La hoja está muerta
y no quiere ir hacia ningún
sitio. Va adonde la emp uja el
viento. Yo tampoco quiero ir
hacia ningún sitio. Voy cada
día ha cia donde las circuns ­
tancias de ese día me empu­
jan a ir".

Hojas se cas. caída de los
árboles . Jóvenes, desprendi ­
dos del árbol familiar y desa­
rraigados del bosqu e social,
qu e vagabundean sin rum­
bo, movi éndose. sin qu erer
ir hacia nin gún sitio . I óve­
nes arrancados de-todos sus
as ide ros . J óvenes sin ama ­
rras y sin brújula.

Las ho jas verdes del ár­
bar acaricia das po r la bri­
sa, producen un suave mur­
mu llo de frescor y de vida.
Las h oja s secas. caídas al
sue lo, son arre molinadas y
amontonadas por cualquier
viento.

Las hojas secas, amo nto ­
nad as , vu elan tod as juntas
hacia el mismo sitio cuando
son empujadas por el mismo
viento. Los jóven es grega­
rios también van juntos ha ­
cia cualquier sitio y, una vez
allí, no saben por qué ni para
qu é están allí. No saben si­
quiera por qué coinciden allí
todas sus vidas y todos su s
afanes.

¡Qué tri st e destino el de
las hojas se cas: Volar hacia
ningún sitio y es perar que, al
fin, llegu e la pudrición o el
fuegol.

No se ría correcto termi­
na r estas breves líneas s in
formular unas cuantas pr e­
guntas que inciten a la med i­
tación: ¿Las cosas oc urre n
así, porq ue sí, o porque a l­
g uie n qui ere qu e ocurran
así? ¿Quién pugn a por libe­
rar a los jóven es de sus asi­
deros natural e s , para qu e
queden a merced de cual­
quier viento? ¿Qui én sopla
con furor para conducir esa
grey e x á n ime e n unas u
otras direc cione s? ¿Para
qué lo hac en? ¿Cuánto tiem­
po más durará el sucio juego
de liberar y soplar? ¿Quién
maneja el sup re mo ventila­
dor? ¿Llegar'á el día en qu e
alguien exija responsabilida­
des por el dol or de una ju­
ventud inmolada?

Según mi m od e sta opi­
nión, la juventud espa ñola
debería renunciar a sus sue­
ños de volar por volar, de vo­
lar hacia cualqu ier sitio, por­
que alguien sopla los vient os
v n u n ca ll e g a r á a sa be r
q uién es. Sería muc ho más
pr udente que se anclase en
sus raíces , que se aferrase a
sus asideros naturales, y con
esos apoyos, se trazase un
camino recto, y lo siguiese
con tesón, por muy es pinoso
qu e sea, y por muy fuerte
qu e soplen los vientos late­
rales.
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